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En lo que principalmente debe lntervenir el maestro duran
te las horas de recreo es en ordenar los juegos, en evitar los 
daños que puedan ocurrir, y en que reine entre todos los dis
cípulos completa amistad y armonía. El orden tiene la misma 
aplicación en la clase que en las diversiones, y tan facilmente se 
observa en nn punto como en otro. Lejos de disgustarse los niños 
de la regularidad en los juegos, la apetecen y la buscan por 
los medios que están al alcance de su limitada inteligencia. El 
descontento general que manifiestan cuando falta alguno á las 
reglas establecidas, las penas que imponen por estas mismas 
faltas, es la mejor prueba. Por lo general, si alguno se separa 
del orden señalado, más bien depenu.e de su torpeza ó poca ex
periencia que.de su voluntad. Lo que desagrada a los niños es 
el orden llevado más all4 de los límites regulares, porque intro
duciendo la monotonía, desanima y ahoga la actividad indivi
dual. No menos placer reciben con los consejos del profesor di
rigidos á enseriarles los medios de practicar los ejercicios cor
porales con facilidad, sin riesgo y sin fatiga. Tienen bastante 
discernimiento para comprender las ventajas que de esto les 
resulta y se someten con placer á los preceptos é indicaciones· 
del maestro. Por lo que hace al buen trato y la unión y con
cordia entre los niüos, deben desterrarse los juegos que puedan 
da: motivo á disputas, qnejas, injurias, y separará los que se 
de.ian llevar de la cólera. Tampoco debe consentirse que los 
mayores ejerzan ningún género de tiranía en los niños, ni los 
fuerte~ e~ los más débiles, ni que se pongan apodos, ni que nin
gún d1sc1pulo sea el Jugueteó pasatiempo de sus compañeros. 

Pero al mismo tiempo que cumple el maestro con los debe
res que le impone la educación física, puede estudiar y corregir 
en caso necesario el caracter de sus discípulos. En ninguna cir
cunstancia se manifiesta más espontáneamente el carácter de 
los niños que durante los juegos, cuando no se les priva de la 
conveniente libertad, y el mismo recreo es un medio de modifi
carlo. En los juegos se suavizaJa aspereza del carácter, seco
rrige la susceptibilidad, se templa la violencia, se pierde la ti
midez por las relaciones francas y amistosas que se establecen, 
especialmente cuando interviene el profesor, aunque sea indi
rectamente, en el recreo de sus discípulos. 
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CAPITULO lV. 

EDUCACIÓ:)1 INTELECTUAL. 

§ I. 

Su objeto, 

Suele darse grande importancia á la adquisición de conoci
mientos en las escuelas, y se cuida poco de la cultura de las 
facultades del alma, efecto de que la instrucción adquirida se 
comprueba fácilmente, y no está al alcance de todos el com
prender el desarrollo intelectual de lo~ niños, y menos su utili

·dad en los asuntos comunes de la vida, y en la conducta y 
bienestar del hombre. Al visitar las escuelas, y en los examenes 
públicos, lo común es preguntará los discípulos sobre las lec
ciones explicadas, que es lo que debe ser cuando se trata de 
formar idea de los conocimientos; mas á nadie se le ocurre, m 
acaso el profesor lo permitiría, se interrogue á los niños, como 
se practica en la escuela de párvulos, sobre asuntos comunes, 
que, sin haber sido objeto de enselianza directa, están sin em
bargo al alcance de los discípulos, quienes en el morlo de con
testar manifiestan el mayor ó menor desenvolvimiento de la fa
cultad de pensar. Asi la inspección ó el examen no versa smo 
acerca de uno de los cuidados del maestro, de mucha importan
cia sin duda, pero olvidando completamente el de mayor inte
rés. Sin rebajar en lo más minimo las ventajas de la instruc
ción, no puede desconocerse que es un instrumento, un auxiliar 
de que nos valemos en mil casos frecuentes y comunes de la 
vida, ahorrándonos la molestia y evitando los males que resul
tarían de tener que acudir cada momento á personas extrañas 
para confiarles nuestros propios intereses y hasta nuestros 
mismos secretos. No hay duda que estos conocimientos son in
apreciables, pero es menester convenir también que no aprove
chan sino en casos determinados, y que para la perfección del 
hombre es necesario disponerle á obrar por si con acierto en 
todas las circunstancias de la vida. ¿De qué le serviría, en 
efecto, saber leer, escribir y otras materias, si en mil situacio
nes distintas no sabe pensar, y se deja seducir por errores que 
comprometen su fortuna y su salud? ¿De qué le serviría tener 
ciertos conocimientos elementales, si por no haber desarrollado 
las facultades de sn inteligencia se entrega á la disipación, á 
la embriaguez y á otros vicios que arruinan sus ,ntereses y sus 
fuerzas físicas, y le exponen á funestos extravlos? Después del 
cumplimiento de sus deberes morales y religiosos, las faculta-
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des de la inteligencia son el primero y principal elemento de su 
bienestar. El que no las perfecciona suficientemente se ve pri
vado en mil ocasiones hasta de la¡, ventajas de los mismos cono• 
cimientos adquiridos, cuando por el contrario su cultura suple 
á veces la falta de instrucción. 

Esta perfección de las facultades mentales, que consiste en 
su desarrollo bien entendido, constituye el objeto de la educa
ción intelectual. 

Para el desarrollo del entendimiento conviene observar cier
~s reglas que se desprenden de las mismas leyes á que está su
jeto. El orden de generación, ó el orden con que aparecen las 
facultades en el niño, el estrecho enlace que existe entre ellas 
el mayor ó menor grado de importancia de cada una, son cir'. 
cunstancias que no deben nunca perderse de vista. 

El desarro_llo natu_ral del entendimiento humano empieza 
por la percepción sens1hle. Desde muy pronto da señales el niño 
de to_mar noticia de las impresiones causadas por los objetos 
exteriores, as! que en los primeros meses de la vida dirige su 
vista hacia la luz, que excita su sensibilidad, al parecer de una 
manera agradable. Atiende á los objetos que le impresionan 
porque sin esta circunstancia no sería posible formarse idea si'. 
quiera imperfecta,_delos objetos; aunque la atención sea fugaz 
y rebelde, se mamfiesta también desde luego en la infancia. 
Viene después 13: men:ori~, que conserv_a l_as ideas adquiridas; 
sigue pronto la 1magmac1ón, facultad mt1mamente relaciona
da C?~ la anterior, y por últi~o, se desarrolla el juicio y !'a
CJO?IDJO. Llevando hasta un rigor excesivo el orden de geue
ramón de las facultades que acabamos de exponer, considérase 
)a memoria como el principal y el único de nuestros poderes 
mtelectuales que conviene cultivar en la niñez, dejando para 
más tarde el ejercicio de la imaginación, y reservando el des
arrollo de la razón para edad más avanzada. De este rigo
rismo resulta que el estudio de las escuelas se reduce á estudio 
purament~ de memoria, aun tratándose de la aritmética y de 
la gramática, que no puede ser provechoso sin la intervención 
delj\licio y del raciocinio. Mas si es,exacto que el orden de la 
apar1c1ón de las facultades mentales tiene lugar siguiendo la 
marcha indicada, no lo es menos que en la edad en que se con
curre á las escuelas ha empezado el desenvolvimiento de todas 
las facultades, y que todas deben ejercitarse en la esfera ó en 
los limites convenientes. 

No juzgan los niños acerca de los mismos asuntos que los 
hombres, porque ni les interesan, ni se hallan al alcance de su 
comprensión; pero los niños juzgan á su manera. Obsérveselos 
d!]rante los juegos, y no podra ocultarse cómo ponen en ac
CIÓJ!, todas las facult~des del entendimiento. Cuando un objeto 
le~ mteresa, lo examman con detención; cuando un aconteci
m1e~to cualquiera excita su curiosidad, se fijan en las circuns
tanc1~s que lo acompañan, y lo refieren á sus compañeros con 
exactitud; cuand_o ~ablan de sus juegos y distracciones, dispu
tan, se hacen obJec1ones; _en _fin, deducen consecuencias y jur:-
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gan y raciocinan dentro de cierto círculo. La conducta que 
observan con las personas que los vigilan ó ejercen alguna 
autoridad sobre ellos, es otra prueba de esto mismo. El llanto 
de los niños, aun antes de saber hablar, para que satisfagan 
sus caprichos y exigencias, manifiesta hasta la evidencia que 
el niño piensa, porque cundo está convencido que este medio 
no conduce al fin que se propone, desiste de él. Un niño mi
mado llora siempre que no se le da lo que apetece; pero el que 
dirigido por una persona ilustrada ha tenido lugar de advertir 
que el llanto no conduce á la consecución de sus deseos, ó no 
pide más que las satisfacciones naturales, ó se vale de otros 
recursos para conseguirlo. Obsérvese además cómo estudian el 
carácter de los padres y de los maestros para aprovecharse de 
sus debilidades, y será preciso convenir en que todas las fa
cultades del entendimiento se ejercitan muy pronto. En esto 
precisamente se funda la introducción en las escuelas de cier
tas enseñanzas que se creía imposible explicar con provecho á 
los niños de corta edad, y no obstante ha demostrado la expe
riencia todo lo contrario. 

Así, haciéndonos observar la misma naturaleza todas las fa
cultades intelectuales en acción, parece que nos invita á culti
varlas simultáneamente para que haya entre ellas la necesaria 
armonía de que proviene su verdadero valor y fuerza. Es un 
hecho incontestable que las facultades que no se desenvuelven 
en tiempo oportuno quedan como aletargadas, y toman una 
dirección viciosa, porque si puede adquirirse conocimientos 
con mayores ó menores esfuerzos eu todas las edades, no sucede 
lo mismo con la cultura de las facultades de la inteligencia, 
que una vez pasada la época de su natural desarrollo, no salen 
por lo común del estado de decaimiento y torpeza en que se 
han dejado permanecer. El estudio de memoria, de que tanto 
se ha abusado en las escuelas, produce aversión notable á los 
trabajos intelectuales, é imposibilita el ejercicio del pensamien
to, tanto en :os asuntos comunes de la vida, como en los es
tudi9s posteriores á que se dedican los niños en los institutos. 
las universidades y las escuelas especiales ¿A. qué se debe sino 
al desarrollo exclusivo de la imaginación, el desprecio injusto 
de que.han sido objeto en España las ciencias exactas y de ob
servación? El encanto y los goces que son efecto del ejercicio 
de esta facultad mal dirigida ó exclusivamente desarrollada, 
h!lcen insoportables los.trabajos severos del juicio y el racioci
mo; )'. de aq u! el descmdo , cuando no la rel?ugnancia, il. los 
estud10s filosóficos. De la misma manera pudiéramos discurrir 
•~erca del desarrollo aislado de las restantes facultades, dedu
CJendo de todo la importancia y la necesidad de perfeccionar 
simultáneamente todas ellas. 

. E_n!re estas facultades, la de mayor utilidad y aplicación es 
el ¡u1c10, como instrumento general y condición necesaria para 
la vida intelectual y moral. El juicio es la guia más segura del 
hol!lbr~ en el arreglo .de su conducta moral, y en la provechosa 
aplicación de sus talentos y disposiciones intelectuales en las 
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verdaderos y puros goces del ejercicio de las facultades intelec
tuales, y se habilúan á eatndiar con atención. 
. La atención requiere tanto mayores esfuerzos cuanto más 

dificultades ofrece el estudio. En la niñez -especialmente en 
que tenemos menos ideas, los esfuerzos para ;ostener la aten~ión 
son más penosos, y por tanto es menester cuidar con mucho 
esmero de no fati~ar á los niños, ayudándoles en el estudio, 
Y sobre todo variando prudente y acertadamente el trabajo. 
•P~r ~ás que nos entreguemos á muchas ocupaciones, dice 
Qurnt1bano, re?obra sn vigor nuestro espíritu cuando lo apli
camos á un obJeto nuevo. La lección continua de un mismo 
maes1ro por espacio d_e un dia agotaría las fuerzas de la inteli
gencia; pero el cambio basta para renovarlas de la misma ma
nera que la variedad de man_jares excita el ~petito y quita el 
~astfo.• Por eso ~s de tanto mterés la buena distribución del 
tiempo y el tra_baJO en las escuelas. Un ejercicio demasiado lar
go Cll!)Sa y fatiga la atención mas tenaz é inspira aversión al 
estud10: cuando em~ieza ~l niño á disgustarse, en vez de ser
le PI'.(rrnchosa la lecmón aumentan por grados las dificultades á 
medida que pasa el tiempo. No es extraño que en las escuelas 
dond~ se obligaba al niño á pasar tres horas con el silabario ú 
otro hbr~ en la man_o, y en las que por desgracia se sigue toda
vj~ semeJante práctica, se ahogue la actividad intelectual del 
nino, tenga éste repugnacia á los libros, y termine sus estu
dio~ a_l cabo de añ~s.y a~os sin ~aber cultivado su inteligencia 
Y •m haber adqumdo mstrucmón alguna· por el contrario 
C!J~ndo las lecciones so~ de corta duración ;e !.'asa de un ejer'. 
mc10 á otro antes de fatigarse, y el nuevo traba¡o sirve como de 
descan~o y recreo _del anterior. porque la novedad que presenta 
hace fiJar la atenmón con placer. Cuando no hubiese otro moti
vo, seria éste suficiente para que las clases de las escuelas ele
men~les fuesen generales, y todos los niños participasen de la 
ens~nanza de todas las materias d~l programa en el grado con
ven\ente1 esta1?lec1endoasi una variedad que, lejos de perjudicar 
á la m_tef1genc111, como creen algunos, sostiene constantemente 
la actividad del espirito sin violencia, á lo cual debe aspirar el 
maestro. 

Una vez habituado el niño á la atención, estudia con placer, 
porque ve pronto el _resultado de sus esfuerzos, y de este modo 
fort1fic_a y •.01?ustece msensiblemente lafacn Ita¡! de que tratamos. 

La mtu1món, en cuyo principio se fundan los métodos de 
Pestalozzi, no es en realidad otra cosa que la aplicación de la 
facu)tad de atende_r, distinguir y determinar todas las circuns- , 
tanc1as de los obJetos que se presentan á nuestros sentidos. 
Concentrándose la atención en el examen de estos objetos los 
observa bajo todas las circunstancias, los descompone los ;e en 
sus detalles y en el conjunto, distingue las relaciones' que exis
ten entre sus partes, y proporciona á la inteligencia percepciones 
exactas Y complet~. As! se acostumbra el niño á darse cuenta 
d~ ~ lo q~e ve, Juzga después con acierto, y adquiere cono
mmientos útiles. 
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Infiéreie de todo que la atención tiene su origen en ;¡ de
seo de saber, natural nl hombre; se excita por la curiosidad, 
la sorpresa y el placer; se sostiene y cautiva por el interés y 
pro~echo que proporciona, y se fortifica y robustece por el 
hábito. 

MRMORU.. Al mismo tiempo que la cultura de esta facultad 
ocupa un lugar preferente en la enseñanza de los niños, hasta 
con detrimento de los demás poderes de la inteligencia, el des• 
arrollo de la memoria, según opinión bastante general, supone 
falta de juicio. Lo más extraño es que los mismos que la ejer
citan cJn especial cuidado participan de este modo de pensar, 
incurriendo en una contradicción manifiesta. Mas esto depende 
del modo de ejercitar esta facultad. Siendo instintiva más bien 
que voluntaria en su origen, se manifiesta pronto en la infan• 
cia y se desarrolla fácilmente. Los padres se complacen en oir 
recitará sus hijos relaciones cortas, cuyo estudio halaga á éstos 
por lo fácil y por las caricias y elogios que les vale una habili
dad que nadn tiene de extraordinario ni sorprendente para el 
que conoce las leyes del entendimiento humano. Idéntica causa 
produce los mismos resultados en las escuelas, y los maestros, 
que á poco trabajo consiguen notables progresos y logran un 
lu~imiento aparente, pero deslumbrador, en los exámenes pú• 
bhcos y otros actos, abusan de la memoria de sus discípulos, 
obligándolos á aprender lecciones de Historia Sagrada, Urba
nidad, Gramiltica, etc., con grave perjuicio de la inteligencia. 
Empiezan los niños por aprender palabras sin significado al
guno para ellos, ya porque no se les explica, ya porque es su
perior á su desarrollo intelectual; y esta práctica, ensayada 
por los padres y repetida por los maestros, desenvuelve no
tablemente la memoria de palabras y los habitúa á no darse 
cuenta después de lo que aprenden. Cuanto mayor es el des
arrollo que alcanza, tanto meuor es el ejercicio de las demás fa. 
cultades; de consiguiente, tanto más dificil es hacer uso de ellas; 
y asi nada tiene de extraño que el que posea esta clase de me
moria tenga poco desarrollada la facultad de juzgar. 

Confiar á la memoria una verdad de raciocinio ó de senti
miento antes de someterla /J. las facultades que naturalmente 
d_eben apreciarla, es invertir el orden de las cosas, pues que los 
signos carecen de valor cuando no representan ideas, y sólo 
c_uando se comprenden las ideas deben retenerse los signos que 
sirven para expresarlas: hacer otr.a cosa es habituar á los niños 
á que se paguen de palabras, como suele decirse. Los principios 
reco_mendados actualmente para la educación y enseñanza de 
la mñez, excluyen el estudio de palabras desprovistas de senti
do; pero esto mismo, mal entendido, es causa de qne por huir 
de un extremo se vaya á parar al opuesto, y se descuide com• 
pletamente el ejercicio de la memoria. Se rechaza el error de 
cultivar excluxivameute esta facultad, y se admite el otro de 
qu_e perjudica al juicio, siendo as! que es tan funesto como el 
primero. Verdad es que un hombre de escaso juicio puede dis
frutar de una memoria feliz; mas esto no prueba que la memo-
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ria perjudique al juicio, sino que estas son dos facultades dis
tintas, pues de otra manera se excluirían siempre, y la expe
riencia demues~r~ l_o contrario muy repetidas Yeces. La mayo
rl11 de nuestros Jmc10s no versan sobre impresiones del momen
to; por tanto, para juzgar con exactitud es necesario que la 
memoria nos conserve fielmente 111 imagen de las cosas de que 
se rnfiere que la memoria es condición indispensable' para la 
rectitud del juicio. 

La memoria, por su propio carácter de conservadora y depo
sitaria: d~ nuestras ideas, pensamientos, juicios, raciocrnios y 
conocimientos, y de reproductora de los mismos en las circuns
tancias oportunas, es de inmensa utilidad para la cultura inte
lectual. Los maestros pueden sacar mucho partido de esta fa
cultad, cuando no se abusa de ella en la enseñanza y educación 
á cuyo fin conviene estudiar sus cualidades y los medios de cu!'. 
tivarla. 

La memoria presenta variedades infinitas entre diversos in
dividuos. En unos es activa, y en pocos momentos se apodera 
de las ideas y pensamientos _que se propone conservar; y tarda 
ó perezosa en otros, no consigue retener lo qne se propone sino 
al cabo de muchos esfuerzos y trabajo. A. veces aparece tenaz 
y los que están dotados de esta propiedad no olvidan nunca ¡~ 
que han aprendido, sea con mayores ó menores esfuerzos· mien
tras que cuando es ligera y fugitiva, apenas conserva lo~ cono
cim_ientos a~quiridos. el tiempo empleado en comprenderlos. 
A.phcada á mertos ob¡etos es de grande energía y sumamente 
débil con respecto á otros: así es, que unos se apoderan y con
servan fácilmente los pensa_mientos de un discurso, y no pue
den retener las palabras; mientras que otros, por el contrario 
enc~~ntran en la música y en la cadencia de las palabras u~ 
auxilio poderoso para retenerlas exactamente con el orden que 
se han pronunciado, y al cabo de algunos minutos no recuerdan 
los pens1;1m_ientos, sino repitiendo las mismas palabras. Se ob
serva as1m1smo que en algunos es muy poderosa esta facultad 
c~anclo se trat_a de ideas que provienen de las impresiones reci
bid1;1s por !_a vista, y _es muy fugaz para las que provienen de 
las impresiones del oido. Hay taml,ién memoria de nombres de 
fechas, de_ lugares, etc. Esta varied~d prodigiosa que se no~ en 
la memorrn, nos advierte la necesidad de recurrir á distintos 
m~dios para desarr?llarl~, según _la _propi~dad especial que do
mme en la de cada md1v1duo. A. d1stmto genero de memoria co
rresponde, en efecto, distinta cultura· sin embargo conocidas 
las cualidades de la memoria en gener~l, los cuidado~ del maes
tro deben ~irigirse á que la ele sus discípulos reuna estas cuali
da_des, vahéndose para ello de ejercicios comunes que en deter
mmados ~~sos _podrán ~plicarse á las circunstan~ias especiales 
de cada n_m_o, sm descuidar á los otros. Nada más se exige ni 
P?ede e~igirs~ al profesor de una escuela pública, obligado á 
d1stribmr el tiempo de las Jecriones entre todos los alumnos 
guardando la proporción conveniente. ' 

Repútase la memoria por feliz cuando retiene pronto, con-
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serva con exactitud y reproduce con facilidad !~s. nociones y los 
hechos que se le han confiado. Pau que los J~ICl?S que v~r~~n 
sobre las ideas adquiridas sean exactos, la pr1_ompal con_d)C!on 
de la memoria es la fidelidad; pero como medio de adq1iis1món 
de conocimientos ha de reunir en el mayor grado posible las 
condiciones expresadas. Para_que la memo~ia sea pronta, es 
decir, para que se apodere fác1lment~ de la~ ideas ó los he~hos 
que debe retener, conviene que las 1mpre_s10nes de los ~b¡etos 
sean vivas ó interesantes. Las ideas de ob¡etos sensibles mtere
san vivamente á los niños, y estas ideas son por tanto las que 
primero confían á la memoria. Si en las lecciones se cuida de 
producir estas impresiones, valiéndose de estampas con colores 
que les agraden, al explicar la Historia ü otras enseñanzas, las 
aprenden con facilidad y gusto, y así es como s~ graban en su 
inteligencia los conocimientos q~e se les ~r~nsm!len .. Para con
servarlos con fidelidad, es también cond1món muy importante 
que sean agradables, porque lo que interesa llama fuerteme~te 
la atención, se observa bien, y rara vez se borra de la memoria. 
Contribuye al mismo objeto la repetición frecuente de lo q'!e se 
aprende, guardándose bien de re,Petirlo siempre en un m1~mo 
orden, porque la memoria llegar1a á ser puramente mecánica, 
debiendo su fuerza á la cadencia de las palabras y no á la fid~
lidad en conservar los pensamientos. Se en.cuentran. con rapi
dez y facilidad las provisiones que guarda la mem_oria cuan~o 
se han depositado en ella con orden, cuando se adqmereel hábito 
de darse cuenta de lo que se aprende, cuando no se deposita 
ninguna palabra sin conocer exactamente su valor ó la idea de 
que es signo. Para desenvolver estas cualidades e~ además con
dición indispensable una atención fuerte y sosten,_da, Y. no con
fiar nada á la memoria antes de haberlo comprendido bien. Des
arrollada la memoria de esta manera, se aplica con facilidad y 
provecho á la instrucción de los niños y no presta menos utili
dad en los usos comunes de la vida. 

No interesa á los maestros investigar cuál sea la acci~n de 
nuestro entendimiento al retener, conservar y reproducir las 
ideas, ni sería posible darles una explicación satisfactoria ace:• 
ca de estos actos. Pero sí conviene mucho que tengan conoci
miento de uno de los fenómenos de esta facultad, en el 'l ne está 
fundada principalmente, el cual servirá para comprender mejor 
lo explicado antes, y la distinción entre n:iemoria de cos~s y 
memoria de signos 6 de palabras, de cuya ignorancia proviene 
el abuso de esta facultad en las escuelas. El fenómeno á que nos 
referimos es la asociación de tas ideas. 

La asociación de ideas consiste en reunirlas en nuestro en
tendimiento de manera que la presencia de una de ellas recuer
de las otras con las cuales está en relación. Resulta á veces la 
asociación de conocerá un tiempo ó sucesivamente varios ob
jetos ó personas, de la semejanza 6 desem~janza qu~ existe e_o
tre las cosas ó los nombres con que se designan, ó ue otras cir
cunstancias accidentales, sin que se descubra motivo alguno 
fundado de relación. 


